
Al calor de un ideal

Así nació el Instituto y las Legiones de Cristo Rey



¡Somos hijos de la Iglesia Católica, Apostólica, Romana!

¡Somos de la “descendencia” de la Mujer, la Santísima Virgen
María, nuestra Madre y Soberana!

¡Somos de Cristo Rey! 

(P. Fundador, Por el Triunfo de Cristo Rey T I)

“Quien quisiere venir comigo, ha de trabajar comigo, porque
siguiéndome en la pena, también me siga en la gloria.” 

S. Ignacio, E. E. n. 95

Legión de Cristo Rey
40 años militando bajo su bandera

2

Queridos hermanos: 

Con ocasión de nuestro cuadragésimo aniversario hemos querido conocer qué sucedió en los comienzos de
la Legión: mirada curiosa, interesada, como la mirada  de los hijos sobre el pasado de sus  padres en torno
al tronco familiar. Ésas que se hacen junto al calor del hogar. 

Encontramos referencias de las Legiones en publicaciones del Instituto, pero a quienes hemos entrado re-
cientemente siempre nos quedan “huecos” y nuestra imaginación vuela y se pregunta: ¿cómo lo habrán vi-
vido los primeros legionarios? 

Nos dicen que algunos ya no están en este mundo y nos congratulamos pensando que estos “adelantados
de la Legión” estarán gozando de la visión de nuestro Rey que les habrá reservado un “lugarcito” junto a sus
legiones de ángeles y de santos. 

Nos dicen que otros están ancianos y enfermos y entonces tomamos conciencia de que tenemos que unirnos
a estos hermanos “crucificados con Cristo”, mediante la oración. 

De los demás, algunos son de “primera hora” y otros de “segunda hora” pero tienen testimonios de recuerdos
vividos o recogidos espontáneamente en las cálidas charlas de familia. También hay quienes han hecho re-
portajes sumándose con entusiasmo a este viaje hacia los recuerdos...

Será una fascinante peregrinación hacia las fuentes de nuestra historia. 

El pasado es tradición ¡está vivo! le da un estilo a nuestra existencia y nos infunde una razón para vivir y
para morir.

Haremos nuestra marcha a los orígenes con la esperanza de sumergirnos en una fuente de vida,  y con la
alegría de revivir el encuentro con Cristo Rey: la historia de un hermoso carisma y de un gran amor. 

Nuestra historia como todas las historias está jalonada de luces y sombras. Hay que pedir una mirada de
niño para dejarnos guiar por la sutileza del viento del Espíritu que da el crecimiento para sus hijos. No se-
amos barriletes de la oscuridad, seamos barriletes de Cristo Rey, siempre atentos para no confundir el soplo
de Dios.

Irene y Luisa LCR

Sobre esta publicación



Una breve mi-
rada desde las
fuentes hasta

hoy…

La Realeza de Cristo es, por inspira-
ción del Espíritu Santo, el carisma y

“don fundacional”, propio del Instituto y
de la Legión de Cristo Rey. Es el Ideal, la
Pasión y el Estilo que debe informar la

vida, la formación y la acción de los sa-
cerdotes, hermanos y Legionarios de

Cristo Rey; el sello o marca que los iden-
tifique, distinga y una, en el seno amo-

roso de la Santa Iglesia, nuestra Madre,
Maestra y Reina.

Hubo una vez un nacimiento a orillas del Guadalquivir,
Córdoba, España. Era el 30 de setiembre de 1928, y al
niño que abría sus ojitos a la luz amorosa de un hogar
cristiano, le llamaron José Luis Torres-Pardo.

En 1936, vientos de furia anticristiana se apoderaron de
la historia de España y como reacción se produjo el Al-
zamiento Nacional. En Toledo el General Moscardó se
pliega a él  y -junto con un grupo de hombres- toma el
Alcázar, dispuesto  a resistir hasta la muerte. Ahí se re-
fugian sus mujeres y sus hijos. Entre ellos, está la familia
del Capitán Torres-Pardo con su niño José Luis de 8
años. Esta gesta de héroes y mártires le imprimió a san-
gre y fuego la idea  de que hay un solo Rey a quien ser-
vir.

Para servirlo como un caballero “a lo divino” el 13 de
abril de 1948 ingresó en la congregación de los Coope-
radores Parroquiales de Cristo Rey. Y el 6 de julio de
1958 recibió la ansiada Ordenación Sacerdotal que lo
convertía en ministro del Rey de Reyes. 

En octubre de 1968, llegó a nuestro país como Superior
local y regional de Argentina y Uruguay, dedicándose de
lleno a la predicación de retiros ignacianos, cursos y con-
ferencias. A comienzos de los años 70 vinieron tiempos
difíciles para la iglesia y para nuestra patria. En octubre
de 1974, después de mucha reflexión y consultas con
Monseñor Bolatti y otros obispos, nuestro Padre deja su
Congregación abandonándose a la divina Providencia.

Algunos jóvenes, atraídos por su fuerza espiritual, sin-
tieron el llamado de Dios para seguir sus pasos tras el
carisma de Cristo Rey. Bajo la protección de  Mons. Bo-
latti, comenzaron a vivir juntos de modo oficial y perma-
nente. Y así fue que el 9 de marzo de 1980 quedó
constituida la primera Comunidad estable del “Instituto
Cristo Rey”. Años más tarde, el 1º de mayo de 1993,
Mons. López aprobó al Instituto como Asociación pú-
blica de la Iglesia. 

El Instituto Cristo Rey, es una socie-
dad religiosa, compuesta de sacerdotes
y hermanos coadjutores, en el seno de
la Santa Madre Iglesia Católica. Su

misión es hacer reinar a Jesús en indi-
viduos, familias y naciones, pero co-

menzando por dejarle reinar en sí
mismos, en sus mentes y en sus corazo-
nes, “porque es necesario que El reine”

(1 Co 15, 25).

En aquel año 74 también siguieron al Padre Torres-
Pardo algunos fieles que se entusiasmaron con su ardor
apostólico, su doctrina segura, y el milagro de los retiros
ignacianos. 

Así fue que en 1975 fundó la “Legión de Cristo Rey” -Aso-
ciación de Fieles al servicio de la Santa Madre Iglesia-
en sus dos ramas: masculina y femenina. 
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La Legión de Cristo Rey es
una"Asociación Pública de Fieles",

unida de manera indivisible al Insti-
tuto Cristo Rey, integrada por hom-
bres y mujeres de todas las edades y

estados de vida. Su finalidad es la ex-
tensión del reino de Jesucristo entre
los hombres por la santificación de
sus miembros, en el estado y condi-
ción de vida al que Dios les ha lla-
mado, y por una acción apostólica

personal y organizada al servicio de
la Santa Madre Iglesia.

Un día, los Legionarios se despertaron con la más her-
mosa noticia: el 16 de noviembre de 2009, Monseñor
Jorge Luis Lona, Obispo de San Luis, dispuso la erección
canónica de la Legión de Cristo Rey como “Asociación
pública de fieles” con Sede en san Luis, reconociéndola
omo un camino válido de santidad, y aprobando sus res-
pectivos Estatutos.  

Tres años más tarde La Legión recibió el reconocimiento
formal previsto en el Derecho Canónico en dos diócesis
argentinas para actuar como una institución eclesial ofi-
cial dentro de la vida diocesana. El obispo de Comodoro
Rivadavia, monseñor Joaquín Vicente Gimeno-Lahoz,
entregó al presidente local de la Legión el documento de
aprobación el 20 de mayo de 2012. Por su parte, el arzo-
bispo de Mercedes-Luján, monseñor Agustín Roberto
Radrizzani SDB, aprobó a la Institución de manera si-
milar el día 22 de junio de 2012. 

“Y llegaré al altar de Dios, al Dios de mi alegría. Te ala-
baré gozoso con la cítara, oh Dios, Dios mío”   Sal 43,4

wW

En estos 40 años la Legión se ha ido extendiendo en alas
del Espíritu a diversas localidades Argentinas: Rosario,
Buenos Aires, Coronel Pringles, Bahía Blanca, Punta
Alta, Torquinst, Necochea, Vedia, Junín, Córdoba, San
Luis, Villa Mercedes (S. Luis), San Juan, Comodoro Ri-
vadavia . Y en Estados Unidos, en Washington y Miami.
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Hice mi primera tanda en febrero de
1963 con la Obra de los Cooperadores
de Cristo Rey a la cual pertenecía el P.
Torres-Pardo (por ese entonces en Es-

paña). Esta Obra había sido fundada  en 1928 por el
Padre Vallet.

La casa de ejercicios de Fisherton (también residencia
de los Padres y de las Cooperatrices Parroquiales) había
sido inaugurada en 1953.

Para ese entonces, si bien no había comisiones formal-
mente constituidas, los Padres se manejaban con grupos
de colaboradores de cada lugar para organizar las acti-
vidades.

Dado el impacto
que los ejercicios
produjeron en mí,
inmediatamente
en mi primera
tanda me consti-
tuyo en uno de
esos colaborado-
res, los cuales nos
fuimos nucleando

y organizando progresivamente. 

1963

ZONA BUENOS AIRES

Nos cuenta 

Oscar D’Alessio
 LCR

T EST IMON IOS

Teníamos el retiro mensual los primeros viernes de mes
en la Catedral después de la misa vespertina. (El retiro
mensual nunca dejó de hacerse, siempre alrededor del
primer domingo, sábado a la tarde, domingo todo el día
o domingo medio día, como ahora). 

Lugares: Catedral, Colegio Santa Rosa de Lima (B. Mitre,
barrio de Congreso), Colegio Niño Jesús de Praga, Santa
Casa (Calle Independencia), Colegio Mallinckrodt, Co-
legio San Pablo, etc. 

1966: 13 a 15 de mayo, participo en el Congreso Interna-
cional de la Obra.

1968: se consolida la Comisión de Buenos Aires
(4/5/68). Acta Nº 1. Su primer presidente fue el inge-
niero M. Roberto Gorostiaga. (Integraba la Comisión el
Dr. Castro Martínez, padre del Hermano Vicente).

Una de las primeras medidas fue alquilar un departa-
mento en Rodríguez Peña 143, entre Bv. Mitre y Canga-
llo que ofició como sede de la Obra durante varios años.
En la misma manzana del Colegio Santa Rosa donde co-
menzamos a hacer los Retiros Mensuales.

Teníamos contacto con los ejercitantes de otros lugares
particularmente con los de Rosario y Bahía Blanca (La-
xague, Bertacco, Ospital)

Resumen histórico
28/05/2003

Antes de la llegada del Padre 
Fundador 
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El Padre favorece la relación de ejer-
citantes de todo el país convocando
a reuniones de responsables en la
casa de Fisherton (Recuerdo la de
abril de 1970, de dos días, que termi-
namos con un partido de fútbol).

1971: Piñol hace su primera
tanda. Poco después Almada.

1/12/73: el Padre Torres-Pardo ofi-
cia en mi casamiento, Piñol y Ursino
hacen de monaguillos. 

A la salida, en el atrio cantamos
“Valor” el himno de la Obra. Había
muchos ejercitantes por lo cual el
coro se hizo sentir.

En setiembre de 1973 se realiza un Capítulo de Padres Cooperadores.

El 24/9/73 se envía una nota a ese Capítulo.

En 1974 el Superior General, Padre Mathieu visita la Argentina. Los ejercitantes de Rosario y Bue-
nos Aires, enterados de las divisiones internas hacemos presentaciones por escrito y personal-
mente.

Se produce la desvinculación de varios sacerdotes, hermanos y seminaristas en América y en Europa.

16/9/74: las Comisiones de Buenos Aires y Rosario, identificados con el Padre Torres-Pardo, pre-

sentan su renuncia.

El Padre Torres-
Pardo llega el 29

de noviembre de 1968 como supe-
rior de la Casa de Fisherton (Rosa-
rio). Algunos representantes de la
Comisión van a recibirlo a Ezeiza y
otros lo esperan en la sede de la calle
Rodríguez Peña donde se le hizo una
recepción junto con una cantidad de
invitados. 

Teníamos conocimiento a la distancia
del Padre Torres-Pardo, sabíamos
que era una figura prestigiosa y que
se destacaba dentro de los C.P.C.R.
Conocíamos algunos de sus escritos.

Llega el Padre Fundador a Rosario

El Padre Torres-Pardo con
dos seminaristas y un her-
mano sale de la Congrega-
ción y son recibidos por
Monseñor Bolatti que les
ofrece un lugar en el Cole-
gio Santa Unión.

Las Conferencias y
Fiestas de Cristo Rey
nos convocaban a
todos.

Organizábamos pegatinas
para difundir esos actos.

Recuerdo la del 23/11/75:
hasta cortamos el tránsito
para la procesión de Santa
Catalina de Siena hasta la
Basílica del Santísimo Sa-
cramento. Ricardo Yrbas
se consiguió una baliza
como la de la policía o de
las ambulancias y la puso
sobre su coche particular.

...fue el  encuentro con el gallardo apóstol de
Cristo Rey, el notable y apasionado predicador de
la Palabra (sobre todo en el marco privilegiado de
los Ejercicios Espirituales), que no dejaba de irra-

diar el brío y la hidalguía de la España grande.
Encendido paladín de los Derechos de Dios. Así lo

veíamos en nuestros primeros juveniles años. 

(Cfr. P. Jorge Piñol CR, Rev. CR Nº 59, La can-
tera de donde venimos, )

1968

1973

1974

Desde entonces viaja a Buenos Aires como mí-
nimo una vez por mes para el Retiro Mensual
que nunca se interrumpió.

El Padre constituye un polo de atracción no sólo para los
ejercitantes sino para la gente de todas las Obras. Mu-
chos de ellos concurren a las tandas. También los ejerci-
tantes vamos a los actos organizados por los otros
grupos.

Tiempos fundacionales

El Padre se separa de

su Congregación
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Difíciles tiempos para la Argentina

O la del 24/11/74 donde además
del Padre hubo conferencias de
Sacheri y Gorostiaga (este último
reemplazó al profesor Genta que
había sido asesinado).

A Sacheri lo asesinan en di-
ciembre de ese año.

A propósito del profesor Genta,
en octubre de ese mismo año, en
el salón de la Iglesia del Carmen
(Paraguay y Rodríguez Peña) or-
ganizamos una conferencia
donde expusieron el Padre y el

Profesor. Fue un sábado a la
noche. 

A la mañana siguiente asesi-
nan al Profesor Genta a la sa-
lida de Misa.

De esa noche recuerdo que mi
hija mayor, María de la Cruz de
dos meses, estuvo en brazos del
Profesor y de mi esposa y que
Piñol habló por primera vez
de su vocación al Padre To-
rres Pardo.

Surge el nombre de LEGIÓN DE
CRISTO REY

Jordán Bruno Genta (1909-1974)
fue un escritor y filósofo naciona-
lista católico argentino, profesor
de filosofía y letras durante 40
años. Incursionó en el periodismo
y escribió numerosos libros de
amplia difusión en el naciona-

lismo católico. Fue rector del Instituto Nacional del Pro-
fesorado (en Buenos Aires).

Genta fue asesinado "por el delito de haber sido un ca-
tedrático católico que jamás fue acallado, pese a las
amenazas, en su inquebrantable prédica de la Doctrina
de la Iglesia".

La mañana del domingo 27 de octubre de 1974, al salir
de su domicilio de Buenos Aires, disponiéndose a ir a
misa salió a la calle, siendo acribillado de once balazos
por un guerrillero apoyado por otros que se desplazaban
en un vehículo. En el momento de su asesinato se des-
empeñaba como regente del Instituto de Enseñanza Pri-
vada Santa Rita. La organización guerrillera Ejército
Revolucionario del Pueblo-22 de Agosto se atribuyó la

responsabilidad del asesinato.

En sus viajes por Buenos Aires el Padre se alojaba en mi
casa de la calle Suárez 1724 – 3º D.

Precisamente en ese lugar, a fines de 1974, es
donde se menciona por primera vez el nombre
de LEGIÓN DE CRISTO REY. Fue un domingo al
mediodía y estábamos mi esposa y yo con el Padre. Ese
nombre surgió espontáneamente, en una con-
versación informal, sin que lo hayamos pensado
previamente ni seleccionado entre otras alter-
nativas. El Padre lo adoptó inmediatamente.

Junio de 1975: sale el primer nú-

mero de la Revista Cristo Rey.1975

En 1978 en fecha que no pude determinar el Padre nom-
bra presidente de la Obra en Buenos Aires al Comodoro
Rodrigo quien sigue hasta marzo de 1983.

Primer presidente en Buenos Aires

Carlos Alberto Sacheri (Buenos Aires, 22 de octubre de 1933 – 22 de diciembre de 1974) fue un acadé-
mico y filósofo argentino, uno de los principales exponentes del tomismo en ese país y reconocido sos-
tenedor de un firme anticomunismo. Discípulo del presbítero Julio Meinvielle, un conocido doctrinario
de los movimientos nacionalistas argentinos. La más difundida de sus publicaciones fue La Iglesia clan-
destina (1971), una denuncia contra el modernismo y la teología de la Liberación desde posiciones tra-
dicionales. 

El domingo 22 de diciembre de 1974, cuando salía de misa, fue asesinado por terroristas del Ejército Revolucionario del
Pueblo (ERP), en presencia de su mujer y de sus siete hijos, el mayor de 14 años, la pequeña de dos. Le dispararon en la
cabeza cuando se desplazaba en el coche familiar volviendo a casa desde la catedral de San Isidro (provincia de Buenos



"Fecit potentiam in bracchio suo!" Porque a pesar de los pronósticos "tre-
mendistas" y "fatalistas" de los "prudentes" y "equilibrados" (¡siempre han

existido y existirán!), contra la incipiente y fatigosa obra de un sacerdote ena-
morado de la Realeza de nuestro Señor Jesucristo -hoy nuestro venerado y

amado Padre Fundador-, pudimos cruzar airosos el "Mar Rojo" (¡por pura mi-
sericordia de Dios!) "a pie enjuto" (Ex 14,22), en medio de los "dos  muros de

aguas": las aguas del neomodernismo"progresista y las del "tradicionalismo"
lefebvrista.

(P. Daniel Tomás Almada CR, Cartas desde el Monast. del Rey Nº 58, "Fecit
potentiam in bracchio suo!")

Tiempos difíciles para la Iglesia

En 1977 llega a nuestro país Mon-
señor Lefebvre, muchos nos vimos
atraídos por sus misas y su posición y
participamos de sus misas y reuniones.

Soy testigo de la lucidez con que el Padre Torres-
Pardo nos advirtió de los errores de esta posi-
ción varios años antes de que se viera con clari-
dad. Los que seguimos sus consejos nos vimos
liberados de la desgracia de quedar fuera de la
Iglesia.

Pero otros no escucharon al Padre. Entre ellos nuestro
primer presidente, el ingeniero Gorostiaga. Conservo la
carta del 3/1/78 del ingeniero Gorostiaga y la respuesta
del Padre del 2/2/78. El Padre me entregó estas copias
y me encargó que las guardara.

Un domingo a mediodía estando el Padre almorzando
en mi casa nos visita el abate Faure enviado por Monse-
ñor Lefebvre para convencer al Padre de que se incor-
pore a su causa. El Padre ya era una figura muy
prestigiosa y les interesaba sobremanera. Nunca supi-
mos cómo averiguaron mi domicilio y que el Padre es-
taba en mi casa. Por supuesto que se fue sin conseguir
su objetivo.

El Instituto Cristo Rey tiene como
timbre de gloria la devoción filial,

la obediencia incondicional, y, si es preciso,
la defensa de la augusta persona del Papa.

Y, como “donde está Pedro allí está la Igle-
sia”, para nosotros la Iglesia pasa por en-

cima de todo. ¡No servimos sino para
servirla!

¡La amamos con pasión y ternura de hijos!

¡Sólo Ella, después de Dios, es la razón de
nuestra existencia!

¡Sólo Ella nos da seguridad y confianza!

¡Sólo Ella es la Reina de las Naciones!

¡Sólo Ella prevalecerá entre las ruinas!

¡Sólo Ella, prolongación de Cristo, tiene
palabras de Vida eterna!

¡Queremos sentir con la Iglesia, sentir
la Iglesia y sentirnos Iglesia!

(P. José Luis Torres-Pardo, “Por el
Triunfo de Cristo Rey”, T.1)

Confusión seguida de división

Atribuyo a esto aconteci-
mientos el hecho de que se
rompiera ese lindo am-
biente de cooperación que
había entre los distintos
grupos de Buenos Aires.
No sé si será la única causa
pero lo cierto es que cada
uno empezó a agarrar para
su lado.

1977
Fidelidad incondicional

al Papa
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Diciembre de 1980 diaconado del
Padre Jorge y en 1981 ordenación
sacerdotal .

Cuando no pudimos ir más a la Ortopedia Alemana se-
guimos en mi casa de Montes de Oca 630 – 9º A, y des-
pués en el taller de Pablo Cuomo.

9 de julio de 1983: 25 años de ordenación sacer-
dotal del Padre Fundador.

A partir del 1983 se incorporan mujeres.

3 de mayo de 1984: se constituye
la Comisión de Damas Auxiliares.

10 de octubre de 1986: conferencia “La
Mística, Alma de la hispanidad”. Colegio
Champagnat.

23 de noviembre de 1986: primera misa del
Padre José Laxague.

3 de julio de 1987: Conferencia “La Rea-
leza de María”.

30 de septiembre 1988: Presenta-
ción del libro “Por el Triunfo de
Cristo Rey” en Rosario. Presenta
Monseñor Bonamín con la presen-

cia de Monseñor López.

14 de octubre de 1988: Presentación en Buenos
Aires en el Colegio Santa Rosa, Bv Mitre y Rodrí-
guez Peña. Presenta Monseñor Quarraccino.
Asiste el Nuncio Apostólico, Monseñor Cala-
bressi.

30 de septiembre 1988: celebración de los se-
senta años del Padre Torres-Pardo.

El 7 de marzo de 1993: Leopoldo Moggi
me sucede como presidente dela Obra,
mandato que cumple hasta el año 2000.

A partir del 2000 se hace cargo Pereira Mendieta hasta
abril del 2009 que le sucede Ernesto Juan.

Semana Santa de 1978. Laxague
hace su primera tanda.

Desde su salida de los Cooperadores el Padre se había
quedado sin licencia para predicar en Buenos Aires por
eso el Retiro mensual se lleva al Colegio Niño Jesús de
Praga (Olivos).

Años después se consigue regularizar la situación y vol-
ver a predicar en Buenos Aires.

1978

1980

La Legión en marcha

El 5/3/83 el Padre me nombra presi-
dente de la Obra, mandato que dura

hasta 7/3/93

Comenzamos a registrar las reuniones en libros
de Actas, a un régimen de dos reuniones men-
suales (igual a como se siguió haciendo hasta ahora).
Las reuniones de medio mes la hacíamos en la Ortopedia
Alemana de Montevideo 871 donde disponíamos de un
salón y una capilla. La otra, una hora antes del retiro
mensual.

1983

1987

1984

1986

1988

1993
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Retiro en Florencio Varela, Bs. As.,1980

Ordenación sacerdotal del
Padre Daniel Almada.

1982



Lo que sí pretendemos, con la

ayuda divina, es hacer “fuego

nuevo”, porque el estado actual de

la humanidad y, en buena parte,

del Catolicismo, nos disgusta, nos

aburre y nos cansa...

(P. José Luis Torres-Pardo, “Por el Triunfo de Cristo Rey”, T.1)
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